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:, Leer u n libro

es un privilegio"

CUIDA MUCHO

E S T F EJEMPLAR

Panamá es un país físicamente pequeño cuya población crece rápidamente y qu e
se ha caracterizado por abusar de los limitados recursos naturales. El deterioro de la
naturaleza acarreará graves. consecuencias económicas, sociales y políticas . Po

r tanto, urge utilizar con sabiduría y proteger el patrimonio biológico que nos queda. L a
vertiente del atlántico y la región oriental son las últimas reservas del país, sin em-
bargo hoy vemos que están sujetas a un proceso de colonización y explotación si n
control. En la vista anterior se aprecia la indiscriminada extracción de madera y
quema de bosques a lo largo de la carretera interamericana hacia el Darién .
Foto S. Heckadon, 1984 .
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Niño :

Cuando en recóndito sendero
tan sólo espinas y guijarros mires;
cuando en camino lóbrego suspires
por encontrar amable compañero,

Piensa que a orillas de la senda umbriá

siempre hay un ser que ampara tu destin o
es el árbol que a orillas del camin o
surge ofreciendo a todos simpatía .

Piensa que a orillas de la senda en calma
por donde vas herido de temores,

tiende el árbol gentil arcos de flore s
para ofrecerte en cada flor su alma

Niño; cuila del árbol! De su fuerte
gallardo tronco y de sus ramas cuida !

Escuna: el árbol protegió tu vida!
Es caja : el árbol te amará en la muerte !

Arbol! . . . . Símbolo puro de un anhelo
que en nuestras almas la ilusión ajena ;

vivir queremos, como tú, en la tierra ;
y vivir, como tú, de cara al cielo.

Gaspar Octavio Hernández (poeta panameño 1893. 1918)
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INTRODUCCION

Panamá, al igual . que la mayoría de los países del Tercer Mundo, atraviesa por u n
agudo período de crisis desde se entremezclan factores económicos, políticos, ins-
titucionales y ambientales. Esta crisis sin precedentes, ha originado un saludable en-
juiciamiento de los modelos de desarrollo adaptados por estos países . Una de la s
preguntas más apremiantes es, ¿Qué hemos hecho con nuestros recursos naturales ?

Esta obra tiene como propósito dar una visión panorámica actualizada, desde el
punto de vista de diferentes disciplinas científicas, sobre la magnitud del desafí o
ambiental que afronta Panamá. El espíritu de esta obra no es conservacionista e n
el sentido de decir no a la utilización de los recursos naturales . Mas bien, intenta
esclarecer los enormes costos en que hemos incurrido al olvidar la necesidad de pro -
teger, conservar y utilizar con sabiduría el limitado patrimonio biológico del lstmo .
Esta omisión la tendrán que pagar, sobre todo, las generaciones venideras.

La mayoría de los 19 artículos que componen esta obra aparecen por primera
vez y, aunque han sido elaborados por especialistas no están dirigidos a otros espe-

cialistas, sino a un público más amplio ; pues los investigadores abrigan la esperanza
que sus trabajos aporten algunos elementos de juicio a la ciudadanía para que ella
participe, consciente y objetivamente, en la búsqueda e implementación de nueva s
alternativas de desarrollo, donde el hombre no destruya la naturaleza que le da la
vida .

Si bien, los diferentes problemas ambientales y los enfoques disciplinarios bajo
el cual se analizan se entrelazan entre sí, fue necesario agrupar los ensayos en cuatro
partes o capítulos, para que el lector concentre su atención en los temas que más l e

interesan . También, hemos incluido un breve glosario de términos ecológicos para

la consulta . rápida.

Los Editores

Panamá, junio de 1985 :

XIII
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12,000 AÑOS DE PRESENCIA HUMANA EN EL ISTMO
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La influencia de las poblaciones humanas sobre los ambientes terrestre s
de Panamá entre el 10,000 A .C. y el 500 D .G .

Richard G . Cooke, Dolores Piperno, Anthony J. Ranere, Karen Clary ,
Patricia Hansell, Storrs Olson, Wilson Valerio L. y Doris Weiland

Los primeros inmigrantes y la megafauna del Pleistoceno

La modificación humana deI ambiente de Panamá, se remonta a fines de último pe-
ríodo glacial, o Pleistoceno, cuando grupos de cazadores y recolectores  llamadó s
"paleoindios" por los arqueólogos entraron al Istmo procedentes deI norte (Bird y
Cooke 1977, Ranere 1981, Lynch 1983) .

Indudablemente co-existían en Panamá con los primeros pobladores humanos ,
algunas especies de animales que ahora están extinguidas . En los conocidos yaci-
mientos fosilíferos de Herrera (Gazin 199 — asignados al Pleistoceno tardío pero
aún sin fechar por carbono—14 — se han encontrado los restos de cuatro formas de
perezosos gigantescos (Eremotherium nisconfi, c . f. Glossotherium tropicorum ,
Scelidotherium y Lomaphorus) ; un edentado con caparazón (Gliptodon) ; una capi-
bara o "gato poncho" grande (Neochoerus c .f . robustus) ; un mastodonte (CLverio-
nius) ; un caballo (Equus [ Amerhippus ] ); una especie de tayasúido o "saíno" ; e l
venado de cola blanca (Odocoileus virgínianus) ; una jicotea o tortuga de agua dulc e
(Pseudemys = Chrysemys) ; y el pato real (Cairina moschata).

Con la excepción de las tres últimas especies, todos los animales en esta lista ha n
desaparecido . A diferencia de otros lugares en la América Latina (Lynch 1983), en
Panamá aún no se han encontrado los fósiles de ellos junto con artefactos humanos .
Sin embargo, las puntas de lanza o jabalina simétricas y bifaciales que han sido en-
contradas en las orillas de Lago Alajuela y en la entrada del Canal de Panamá, son
muy parecidas morfológica y tecnológicamente a ejemplares de Norteaméric

a llamados"Clovis" y otros suramericanos conocidos como "Cola de Pescado" (Bird y
Cooke 1977) . En la primera zona han sido recuperados principalmente con resto s
de mamutes y, en la segunda, con caballos (Equidae) y perezosos gigantescos (Mega-
therium, Mylodon lista¿ Scelidotherium " etc .) . En ambas áreas, sus fechas de carbo-
no— 14 promedio caen en los milenios X y IX a .C . (10,000 — 8,000 a .C .) (Hayne s
1982, Lynch 1983, Martin 1984) .

Sería razonable, por tanto, que en Panamá los grupos paleoindios también hu-
biesen concentrado su cacería en los mamíferos grandes y que hubieran influído e n
alguna forma en la extinción de éstos .

Muchos arqueólogos no aceptan la teoría del "blitzkrieg" de P .S . Martín, la qu e
sostiene que los cazadores paleoindios acabaron con la megafauna del Pleistoceno



en muy poco tiempo, movilizándose rápidamente y como una "ola migratoria" de-
trás de ella desde Norte a Suramérica (Mosimann y Martin 1975, Martin 1984 y re-
ferencias) . Para ellos sigue siendo inconcebible que los grupos humanos con tecnolo -
gías paleolíticas hubieran podido afectar tan drásticamente el equilibrio ecológic o
(ver Spaulding 1983) . Así y todo, la repentina desaparición, a postrimerías de l
Pleistoceno, de muchos mamíferos grandes (tan sólo en Norteamérica desvaneciero n
antes del 8,000 a .C ., casi 40 géneros que pesaban más de 44 kg ), es cada vez más di-
fícil de explicar exclusivamente con referencia a los cambios climáticos y/o vegeta-
cionales (Meltzer y Mead 1983) .

Las zonas vegetacionales, 10,000 — 5000 a C

Si fijamos nuestras miradas en los ambientes terrestres donde la megafauna y sus de -
predadores hubieran convivido y en los deI período subsiguiente a la extinción d e
ésta, es fundamental recordar dos diferencias importantes respecto a la situació n
actual .

En primer lugar, las temperaturas de los océanos ecuatoriales durante el Pleisto-
ceno eran entre 6 y 2 grados C más bajas que en la actualidad, en tanto que se calcu -
la una reducción de 5 grados C en las temperaturas atmosféricas del Trópico para ju-
lio (CLIMAP 1976 : 1141, Hammond 1976, Lynch 1983) . También hay evidenci a
de que, en algunos sectores, el clima tropical era bastanté más árido (por ejemplo, el '
Lago Valencia, en el norte de Venezuela, estaba casi seco hasta aproximadamente e l
8,000 a .C . ; Bradbury 1981) .

Aún en un país angosto como Panamá, estos cambios debieron afectar la distri-
bución altitudinal y horizontal de las zonas vegetacionales . Se calcula que los bos-
ques de encinas, laureles y mirtos, tan típicos de lb Cordillera de Talamanca, baja -
ron unos mil metros y se ampliaron considerablemente (Ranere 1981, Lynch 1983 :
100) . En las áreas bajas del Pacífico es posible que haya existido un "corredor" d e
sabanas — quizás mantenidas por las quemas de los cazadores (Lynch 1983) — o
un tipo de bosques más xerófilo que el actual (Ranere 1981, Cooke 1984a) . En e l
Atlántico central, donde se tiene un buen registro de polen y de fotolitos de la cuen-
ca del río Chagres, había a fines deI Pleistoceno y a comienzos del Holoceno, una
floresta la mayoría de cuyas especies se encuentran hoyen día en la isla de Barr o
Colorado (ver la Sección 4) .

El nivel más bajo del mar también tuvo un efecto profundo en la configuració n
de los ambientes costeros, tanto marinos como terrestres . Allí donde zonas d

e fango, manglares y esteros están intercaladas en la actualidad con extensas playas d e
arena y escarpaduras — ofreciendo así un panorama de inmutabilidad — entre e l
10,000 y 5,000 a .C., la situación era muy diferente, especialmente en el Pacífic o
donde la plataforma continental es extensa y donde hay una gran amplitud de ma-



reas . A medida que los ríos intentaban ajustar sus deltas a las incursiones de lo s
océanos, la posición de la costa cambiaba constantemente creando un rompecabeza s
veleidoso de ambientes efímeros .

Las secuencias de polen y fitolitos de los sedimentos fluviales del río Chagres

Polen
En la década deI `60, perforaciones hechas a través de los sedimentos acumulado s
por el ahora inundado río Chagres, en el Lago Gatún, fueron analizadas por los pali-
nblogos Bartlett y Barghoorn (1973) . Su análisis señaló que la vegetación deI áre a
puede dividirse en cuatro etapas evolutivas :
1. 9,350 — 7,650 a.C. — bosques tropicales húmedos con algunas áreas abiertas o
perturbadas, caracterizadas por'Ficus y Cecropia. Bartlett y Barghoom , (1973) de-
dujeron que las temperaturas durante esta época eran, quizás, 2 .5 grados C . más ba-
jas que hoy día, conforme a la presencia de géneros que ellos consideraban típico s
de elevaciones más altas, tales como Symplocos e Iriartea . Estudios distribucionale s
recientes han demostrado que estos géneros también se encuentran en los bosque s
de las tierras bajas (Foster y Brokaw 1982) ,

2. 7,650 — 5,350 a.C. — bosques tropicales húmedos próximos a manglares de Rhi-
zophora y Avicennia (sube rápidamente el nivel del mar),
3. 5,350 — 2,250 a. C. — los manglares se alejan (el mar se acerca más lentamente y
el río Chagres expande su delta) . Se forman pantanos de agua dulce dentro de un a
zona de bosques tropicales . Bartlett y Barghoom creyeron que algunos género

s cuyo polen es prominente durante este período(flex y Myrica, por ejemplo) represen-
taron una mayor estacionalidad climática y temperaturas un poco más bajas qu e
hoy día . Foster y Brokaw (1982), no obstante, han encontrado Ilex en los bosques
húmedos de las tierras bajas de la vertiente deI Caribe ,
4. (2,250 a. C. al presente) — una creciente perturbación de la cubierta forestal d

ebido a las actividades agrícolas. Aumenta en forma significativa, la cantidad de po-
len de gramíneas y de compositáceas . Polen de maíz (Zea mays) aparece por prime-
ra vez en los depósitos fechados entre el 2,050 y 1,350 a .C ., y polen

de Manihotparecido al de la yuca cultivadaM.esculenta —alrededor del 150 d.C. (Bartlettet .
al . 1969, Pipemo in litteris, a .)

Fitolitos
Otro método paeobotánico, es el análisis de fitolitos . Los fitolitos son pedazo

s microscópicos de sílice que se forman en las células de algunas plantas.
Estimulada por los resultados positivos de sus investigaciones sobre los fitolito s

en los depósitos arqueológicos en el Panamá central (ver la siguiente sección) ,

Piperno realizó una investigación de los mismos sedimentos de la cuenca del río Ga-



tún que fueron analizados por Bartlett y Barghoorn (Piperno, in litteris a).
El período que va deI 9,350 a .C . al 7,650 a .C . está caracterizado por altas pro-

porciones de fitolitos de marantáceas y palmas, y de sílice que podría ser de palma s
o bromeliáceas . También se identificaron ^rygilanthus corymbosus — una epífita
— y Mabea occidentalis — un árbol de los bosques húmedos .

La presencia de las marantáceas heliófilas quizás indique que el dosel de la flores -
ta cerca del río Chagres estaba menos contínuo de lo indicado por el polen . También
parece que había menos palmeras y hierbas selváticas que en los bosques actuales d e
Barro Colorado . Por consiguiente, DP ofrece la hipótesis que la vegetación de este
período no representa, necesariamente, un bosque húmedo tropical maduro, sino
una etapa sucesional en la que la floresta todavía estaba recuperándose después de
los períodos más áridos del Pleistoceno .

Durante el siguiente período (7,650 — 5,350 a .C .), el mar estaba cerca de los si-
tios de perforación y se depositó mucho polen de mangles. Ellos no producen fito-
litos . Sin embargo, estos sedimentos tienen grandes cantidades de espículas de es-
ponjas y de sílice de varias especies marinas de diatomeas y radiolarios (Pipern o
in litteris, a) . Al alejarse el mar entre el 5,350 y 2,250 a . C ., éstas son reemplazada s
por otras típicas de los pantanos de agua dulce . Se encuentra, también, si ice d

e heliozoos, una forma de protoozoos ameboides. Por alguna razón aún desconocida, la s
bajas proporciones de fitolitos de las ciperáceas, o juncias, no se compaginan con l a
abundancia de este grupo de plantas en el registro de polen .

Durante este último período también aumentan rápidamente los fitolitos cuy a
morfología es "cruciforme" . Estos son característicos de las gramíneas "panicoi-
deas", una sub-familia que incluye el maíz y los bambúes. Su tamaño y s

u morfología tridimensional difieren en distintos grados según la especie: los fitolito
s cruciformes del maíz, por ejemplo, son más grandes que los de la mayoría de las otra s

hierbas (Pearsall 1978) y tienen algunas formas tridimensionales que sólo se ha n
identificado en esta especie (Pipemo 1984).

Sílice que de acuerdo con , los criterios arriba señalados, solo puede ser de maíz ,
se encuentra entre los 42 y 35 pies en, una de las perforaciones (No .TDS—4) — don-
de hay fechas de carbono—14 de 2,900 y 2,800 a .C . Su aparición coincide nítida-
mente con otros indicios de la perturbación antropógena, tales como aumentos
en la cantidad de fitolitos que tienen inclusiones de carbón vegetal (causadas por la s
quemas), y formas características de plantas que colonizan terrenos perturbados po r
las actividades humanas (Heliconia [chichica], Urticaceae [ortigas] y Cyperacea e
[juncias 1) .

Los fitolitos indican, pues, que los bosques del período de transición entre e l
Pleistoceno y el Holoceno en la vertiente del Atlántico deI Panamá centro-orienta] ,

no eran, quizás, tan ininterrumpidos como antes se pensaba . También demuestran
que pequeñas poblaciones humanas que conocían el maíz (entre otras especies culti-



vadas) ya habían comenzado a abrir parcelas en la cubierta forestal para principios
deI Illo milenio antes de Cristo . aproximadamente mil años antes de que las misma s
se detecten en el registro palinológico . Fitolitos de maíz también se identificaron en
sedimentos cuyas fechas de carbono—14 comprenden entre el 1,390 a .C . y el 100
d.C . cuando coinciden con otros indicios de una creciente interferencia humana co n
la vegetación alrededor deI río Chagres .

La ocupación pre-agrícola de la cuenca del río Santa María

La teoría "blitzkrieg" de Martin, a la que aludimos en la sección 2, predice que lo s
cazadores Paleoindios se movilizaron a través del istmo centroamericano tan rápida -
mente, que dejaron en el registro de campo muy pocos sitios arqueológicos y pa-
leontológicos .

Sin arriesgarnos a tomar partido en favor o en contra de esta teoría, señalamos ,
no obstante, que reconocimientos sistemáticos efectuados por el 'Proyecto Sant a
María" han detectado sólo cinco sitios entre más de quinientos en la cuenca del Rí o
Santa María, cuya industria lítica bifacial indica una edad de entre 9,500 y 5,00 0
a.C . (Cooke y Ranere 1984 ; Weiland 1984) .

Dos de estos sitios han sido fechados por C-14 . Las capas inferiores de la Cueva
de los Vampiros (Ag-145), localizada en la desembocadura del Río Santa María, re -
presentan una ocupación de cazadores y recolectores que habitaban en el sitio a me-
diados del Vll o milenio a.C ., cuando este estaba cerca del mar y de un ambiente pa-
recido al de las albinas actuales (Cooke y Ranere 1984, Piperno in litteris, a) .

En el Abrigo de Carabalí (SF-9) situada en un promontorio rocoso cerca de Sa n
Juan (Veraguas), se encontraron los restos culturales de un grupo humano que ca-
zaba iguanas y mamíferos grandes y pequeños (incluyendo el armadillo y roedore s
histricomorfos), pescaba en los ríos y en las quebradas y recolectaba alimentos veg e
tales silvestres . Una fecha de 6,090 ± 390 a .C . [ Beta-5956 ] se recuperó en esta

s capas. Los fitolitos indican que para esta fecha, existían bosques alrededor del abrigo ,
en los que eran comunes bambúes del género'Chusquea.

La aparición de la agricultura [ en las Provincias Centrales ]

El panorama arriba presentado sugiere que durante el período 10,000 — 5,000 a .C . ,
pequeñas y, probablemente, móviles poblaciones humanas estaban distribuida s
ampliamente a través de la cuenca del río Santa María donde practicaban la cacería ,
la recolección de plantas silvestres, y la pesca en los ríos y en la costa . No hay nin-
gún indicio de que se practicara aún la agricultura .

Para el 5,000 a .C ., no obstante, algún tipo de agricultura ya estaba introducién-
dose a algunas zonas de la vertiente del Pacífico del Panamá central . La evidencia



procede de la Cueva de los Ladrones, (Fig .l ), localizada a 600 metros en ladera su r
de Cerro Guacamayo (Coclé) y a 25 km de la Bahía de Parita .

Análisis de polen y fitolitos fueron realizados por DP y KC con dos muestras d e
columna de 30 cm cuadrados, excavadas en la pared de la trinchera central abiert a
en 1974 por Junius B .Bird y RC (Bird y Cooke 1974, 1978, Piperno y Clary1984,
Piperno 1984, Piperno et . al . in litteris) .

Fitolitos de maíz se encuentran en todos las capas : [I ] las precerámicas — fecha -
das entre el 4,910 a .0 ± 90 y 2,850 a .C.± 100 ; [2] las que tienen cerámica de l
complejo estilístico "Monagriilo" (C-14 : 2,850+ 100 — 1,820 a .C.± 80 y [3]la s
superficiales, donde hay una ocupación esporádica que comprende entre el 30 0
a .C . y tiempos modernos (Cooke 1984 a) . El tamaño y estructura tri-dimensional d e
estos fitolitos indican, a manera de hipotésis, que no están presentes en los depósi-
tos algunas razas de maíz, tales como Nal - Tel, Chapalote, Tepecintle, Pisankala y
Cacahuacintle.

En los suelos de este sitio y del Abrigo de Aguadulce, aparece, también, un fitoli .
to procedente de una célula irregular deI mesófilo, el cual sólo ha sido aislado en l a
raza Chalco del teosinte (Zea americana) y en la hierba silvestre, Olvra latifolia . Ya
que las formas tri-dimensionales de los fitolitos cruciformes eliminan la presencia d e
esta última especie, puede deducirse que este fitolito deI mesófilo pertenece a algu-
na raza primitiva del maíz que todavía no ha sido evaluada .

Treinta y dos granos de polen de maíz se recuperaron en los niveles que contie-
nen cerámica, y catorce en las capas precerámicas . Los diámetros de los granos d e
las capas con cerámica,tienen un promedio de 89 micrones ; los de las capas precerá -

micas, de 83 micrones . El polen de los maíces contemporáneos de Centroaméric a
tiene diámetros promedio de entre 80 y 120 micrones . Consiguientemente, el tama-
ño del polen de la muestra arqueológica se correlaciona bien con el de las razas má s
pequeñas y primitivas de maíz .

En otro pequeño asentamiento en las Ranuras de Coclé, el Abrigo de Aguadulc e
(Ranere y MacCarty 1976, Ranere y Hansell 1978), los fitolitos de las capas prece-
rámicas no evidencian el cultivo del maíz . No obstante, éste había aparecido para e l
período "Monagrdlo " fechado, en este sitio, entre aproximadamente el 2,000 y 1,00 0
a .C . (Ranere y Hansell 1978, Cooke 1984a, Piperno 1984 ; las fechas de C-14 adqui-
ridas con conchas deben ser recalculadas por el fraccionamiento de C-12/13 agregán -
doseles ± 400 años) .

A resumidas cuentas, parece ahora verosímil que alguna especie de agricultura —
en la que se cultivaba el maíz — estuviera practicándose en algunas zonas de la ver -
tiente del Pacífico del Panamá central durante el Precerámico B (5,000 — 3,000 /
2,500 a .C .), quizás tan tempranamente como en el Vo milenio a .C .

Hemos planteado la hipotésis (Cooke y Ranere 1984) de que la primera mani-
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festación de la agricultura en la zona consistiera en la horticultura mixta a pequeñ a
escala . Esta se practicaba preferentemente en las laderas deI pie de monte, donde lo s
suelos leves de declive eran fáciles de cultivar y donde los bosques mesófilos y xeró-
rilos permitían la tala y quema con instrumentos de piedra sencillos . Al principio, l a
baja densidad demográfica hubiera permitido el mantenimiento de un período largo
de barbecho . Otro factor influyente podría haber sido la mayor regularidad de l a
precipitación en las estribaciones (Cueva de los Ladrones), en comparación con un a
aridez estacional más pronunciada a lo largo de la angosta franja costera (Abrigo d e
Aguadulce) (Cooke y Ranere 1984, Piperno y Clary 1984, Piperno et. al . in litteris).

En las tierras altas de Chiriquí, se ha obtenido un cuadro un tanto diferente en
cuatro abrigos rocosos y dos sitios abiertos cerca deI río Ch iriquí, a + 900 metros
sobre el nivel deI mar (Ranere 1972, 1976, 1980b, Cooke 1977).

AR (Ranere 1980b) propuso en base a los restos macrobotánicos y a los experi-
mentos de replicación con los instrumentos de piedra, que las ocupaciones prece-
rámicas de estos sitios, pueden dividirse en dos fases . Durante la primera (Talaman-
ca, 5,000 — 2,200 a .C .), la subsistencia estaba basada en la recolección de planta s
silvestres, incluyendo productos arbóreos cuyos restos se hallan en los depósitos cul-
turales (los corozos "pacora" y "gunzo" (Acrocomia c .f. vinijera y Scheelea zonen-
sis), nances (Byrsonima) y algarrobos (Hymenaea courbaril), lo mismo que e n
otros tipos de plantas cuya presencia sólo puede ser inferida . Durante la segund a
fase (Boquete ; 2,200—300 a .C .), hace su aparición alguna forma de agricultura, per o
ésta se basa en los tubérculos cultivados, desconociéndose el maíz .

La cacería debió complementar el consumo de productos vegetales, pero los hue-
sos no se conservan en estos sitios .

Las muestras de fitolitos de los abrigos rocosos confirman la existencia de bos-
ques alrededor de los abrigos durante todo el período precerámico . En los niveles
de las fases Talamanca y Boquete de la Casita de Piedra y deI abrigo de Horaci o
González, las gramíneas están representadas muy pobremente, aunque hay algunos
fitolitos de los bambúes del género Chusquea . Fitolitos que podrían representar e l
maíz sólo están presentes en el estrato superficial de Horacio González donde se en-
cuentra cerámica que data de 400—600 años d .C . (Linares 1980 :95) . En .este nive l
también hay un porcentaje alto de fitolitos de Heliconia, un indicio de que la cu-
bierta forestal estaba siendo perturbada por las actividades agrícolas .

Todo indica, pues, que en la parte alta del río Chiriquí vivían entre el 5,000 y 300
a .C ., pequeñas poblaciones humanas que subsistían de la recolección de producto s
arbóreos y de la cacería en los bosques montanos y, a partir del Illo milenio a .C ., deI
cultivo de tubérculos (aunque éstos no han sido identificados botánicamente .) El
hecho de que la agricultura haya tardado en Jlegar a este sector de Panamá quizás s e
deba a la forma lenta en la que las plantas domésticas, y especificamente el maíz, s e
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La agricultura comenzó a establecerse en Panamd en la vertiente del Pacífico, unos 5000 años antes de Cristo . La evidencia viene de si-
tios como la Cueva de los Ladrones en Cerro Guacamayo, Coclé, un refugio utilizado por pequeños grupos de horticultores que cono -
cían el maíz .



adaptaron el clima húmedo y de poca insolación de la cordillera (ver Linares et . al .
1975, Calinat 1980) .

Es posible, también, que los bosques de alta precipitación hayan sido difíciles d e
talar antes de que se introdujeran eficientes hachas de piedra pulida .

La intensificación de k agricultura, 1,000 a.0 -500 d.C.

La secuencia de polen y de fitolitos de la cuenca del río Chagres demostró que, si
bien alguna especie de agricultura estuviera presente en esta zona a partir dé aproxi-
madamente el 3,000 a .C ., no fue hasta mucho más tarde qué la vegetación sintier a
en forma intensiva, los efectos de las quemas y de la tala de los bosques .

En las Provincias Centrales y en Chiriquí, los datos arqueológicos indican que ,
también aquí, la agricultura experimentó una expansión e intensificación en algú n
momento durante el primer milenio a .C .

Hay dos maneras de concebir este fenómeno : [ 1 1 como una "irradiación" d e
agricultores conocedores deI maíz, los cuales al experimentar un crecimiento demo -
gráfico y al recibir variedades de cultivos adaptadas a nuevas zonas ecológicas, emi-
graron desde su foco de población original hacia tierras antes no habitadas u ocupa -
das por grupos que tenían otra forma de subsistencia(Linares y Ranere 1980) ; y [2 1
como e] desarrollo interno de una población autóctona, ya distribuída en forma dis-
persa a través de zonas amplias, la que incorporó las plantas cultivadas exógenas a
los patrones existentes de subsistencia mediante los procesos de contacto social que
son típicos de los grupos pre— y proto-agrícolas (Cooke 1984a, in litteris, Cooke y
Ranere 1984) . Ambos modelos pueden encajarse con los datos de campo existente s
y en este ensayo no nos compete abundar en detalles sobre las ventajas y desventa-
jas de cada uno .

En Ch iriquí, Linares y sus colaboradores demostraron que las tierras altas d e
Cerro Punta y Volcán, no fueron pobladas por grupos que practicaban la agricultura
basada en el maíz y en los frijoles, hasta Emes deI primer milenio a .C . (Linares et . al .
1975, Linares y Ranere 1980) . Es posible que éstos hayan inmigrado desde las lla-
nuras y estribaciones suroccidentales de la provincia y/o del sureste de Costa Rica
(Linares 1977a) .

En las Provincias Centrales, se pensaba anteriormente que el desarrollo de la agri-
cultura extensiva y centrada alrededor de asentamientos permanentes y nucleados ,
no ocurrió hasta fines del primer milenio a .C . (por ejemplo, Cooke 1976, Linares
1977b, Ranere y Hansell 1978) . Nuevos datos de campo indican que, quizás 500 —
1000 años antes, algunas zonas ya estaban ocupadas por aldeas de tamaños aprecia-
bles, las que sembraban sus cultivos en las áreas de aluvión a orillas de los ríos prin-
cipales .

El sitio arqueológico que mejor ejemplifica este cambio, es La Mula—Sarigua
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(Pr—14) — el cual se localiza en la costa de Herrera cerca de la desembocadura de l
río Parita (Cooke y Ranere 1983) .

Aunque los detalles deI fechamiento del depósito cultural no hayan sido determi-
nados y el tamaño deI mismo no se haya correlacionado todavía con las distintas fa-
ses de ocupación, la evidencia de campo proporcionada por la temporadas d e
1982—84 indica que, entre aproximadamente el 1,200 y 300 a .C ., ya era una alde a
donde la población vivía en forma concentrada . En efecto, cerámica que ha sid o
asociada in situ con una fecha de 870 a .0 ± 70 (Beta—6016 ; Cooke 1984 a : 302)
ha sido localizada a través de toda la parte central de sitio en los mismos contexto s
que `mano? y metates de piedras volcánicas, usados indiscutiblemente para prepa-
rar masa de maíz .

Es verosímil, pues, que para principios deI primer milenio a .C ., La Mula—Sarigua
fuera ya una "aldea" en todos los sentidos de la palabra . Localizada cerca deI ma r
(cuando la albina aún no existía o era mucho más pequeña que en la actualidad) y
próximo a una cantera muy extensa con buena materia prima para la producción d e
instrumentos de piedra, los habitantes de La Mula—Sarigua estaban en una posició n
ideal para explotar los suelos profundos, los ambientes fluvio—estuarinos y la cace -
ría de venados de cola blanca (Odocoileus virginianus) en hábitats colindantes (Cla-
ry et . al . 1984, Ranere y Cooke 1983)

La Mula—Sarigua también puede considerarse, un eslabón evolutivo entre lo s

asentamientos dispersos que practicaban la horticultura diversificada durante el pe-
ríodo 5000 — 1000 a .C ., y sitios tales como Barriles y Sitio Pittí — en Chiriquí — y

Sitio Sierra, Sitio Conte y El Indio — en las Provincias Centrales — los cuales ya es-
taban floreciendo para comienzos de la era cristiana, y representan la consolidació n

de los bien poblados territorios cacicales encontrados mil quinientos años despué s
por los españoles (Lothrop 1937, 1942, Linares et . al . 1975, Linares 1977b, Cook e

1979, Linares y Ranere 1980, Linares y Sheets 1980, Ichon 1980) .
En los tres primeros sitios, la abundancia de restos carbonizados de maíz es u n

claro indicio de que esta planta — ya genéticamente diversificada y bastante produc-
tiva, con tusas de entre 8 y 10 hileras (Galinat 1980, Bird ms) —estaba cultivándo-

se extensivamente . En las estructuras domésticas se hallan, además, restos del frijo l

común (Maseolus vulgaris; Smith 1980, Kaplan información personal a RGC res-
pecto de Sitio Sierra) ; nueces, polen y fitolitos de palmas (Smith 1980, KC materia l

en preparación) ; y, en Sitio Sierra, polen y fitolitos de maíz y fitolitos de zapallo s

(Cucurbita) (Pipemo 1984, in litteris, a )
Es probable que los tubérculos siguieran cultivándose extensivamente para est a

época . Estos son muy dificiles de identificar en los sitios arqueológicos . Polen d e
yuca ocurre en las capas superficiales de la Cueva de los Ladrones las cuales no pue-
den fecharse con precisión (Piperno y Clary 1984). El fragmento carbonizado de u n
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tubérculo (probablemente el camote, /pomoea batatas), apareció en el piso de una
vivienda en Sitio Pittí (Smith 1980: 162) .

Los impactos humanos sobre la fauna terrestr e

El estudio deI polen, de los fitolitos y de los restos macrobotánicos proporcion a
información sobre algunos aspectos específicos de la recolección y agricultura pre -
colombinas y permite reconstrucciones generalizadas de las clases de vegetación qu e
existían alrededor de los asentamientos precolombinos . Al mismo tiempo, es opor-
tuno considerar las especies de animales que eran utilizadas por los grupos humano s
a fin de determinar si ellas reflejan las mismas o distintas situaciones ambientales, y
si ofrecen detalles que no los dan las investigaciones botánicas .

Visto que pocos datos sobre la utilización de los mamíferos terrestres puede n
agregarse a los resúmenes e interpretaciones que ya . han sido publicados (Linare s
1976, Cooke 1979, 1981, 1984a, Linares y White 1984), presentamos una síntesi s
muy breve de aquéllos . Al mismo tiempo, ofrecemos información nueva sobre l a
avifauna de dos sitios — Ceno Mangote (5,000 — 3,000 a .C . ; McGimsey 1956, Ra-
nere 1980a) y Sitio Sierra (300 a .C . — 500 d .C . ; Cooke 1979) — porque ésta permi-
te que se hagan reconstrucciones ambientales más precisas que las que pueden dedu -
cirse en base a los mamíferos, únicamente (Cooke 19846) .

En la Tabla No.l, se demuestran las proporciones de los mamíferos terrestre s
encontrados en los basureros de cinco sitios arqueológicos del litoral de la Bahía d e
Parita, los cuales datan del período bajo discusión : [1 ] Ceno Mangote [5,000 —
3,000 a .C .1 , [2] el Abrigo de Aguadulce, [ ± 4,000 — 500 a .C.1, [311a Cueva de lo s

Ladrones [5,000 — (?) 300 a .C . ], 141Monagrillo 12,400 — 1,200 a .C . ; Ranere et . al .
19801, y [5 ]Sitio Siena [300 a .C . — 500 d .C . ]

Llama la atención la preponderancia en todas las muestras del venado de cola
blanca (Odocoileus virginianus) (entre el 50 y 85 de los restos óseos) . Cuando s e
le calcula la biomasa en base a los números mínimos de individuos, es obvio que es-
te ciervo proporcionaba mucho más carne que ninguna otra especie de mamífero s
terrestres . Estudios de las edades de los animales cazados indican que ellos estaba n
sometidos a bastante presión de parte de los cazadores prehispánicos (RC, material
en preparación) . No obstante, aparenteménte siguieron siendo abundantes hasta l a
llegada de los españoles conforme a las observaciones hechas por éstosa principio s
del siglo XVI cuando, posiblemente, existían ciertos tabúes que controlaban su so-
breexplotación (Cooke 1979) .

Además del venado de cola blanca, relativamente pocas especies eran utilizadas
por las comunidades en estudio : en Cerro Mangote, ocho ;en el Abrigo de Aguadulce ,
ocho ; en Monagrillo, tres; y en Sitio Sierra, quince (incluyendo tres roedores pe-
queños, Zygodontomys brevicauda, Oryzomys c .f capito y Liomys acispersus) . De
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Cuadro 1 : Las proporciones de los mam (feros terrestres encontrados en cinco
sitios arqueológicos deI litoral de la bahía de Parita fechados entre el 5,000 a .C .

Y el 500 d .C ., basadas en los porcentajes de elementos óseos en cada muestr a
(Cooke 1981 : tabla 4)*
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éstas, el conejo pintado (Cunlculus [Agouti]paca), el ñeque (Dasyprocta punctata),
el saíno (Tayassu tajacu) y el cusumbí (Potos flavus), tienen una preferencia por há-
bitats arbolados . Todos viven en la pluviselva primaria, pero también pueden encon-
trarse, en áreas más secas y más perturbadas, con tal de que la , vegetación sea espesa
o ininterrumpida y de que existan en ella, suficientes alimentos .

El armadillo de nueve bandas (Dasypus novemcinctus), la zorra común (Didelphis
marsupiales), el gato cutarro (Eira barbara) y él oso hormiguero (Tamandua tetra-
dactyla), pueden encontrarse en una variedad de hábitats . Son frecuentes en los lin-
deros de los bosques y en otras áreas perturbadas . Didelphis es especialmente co-
mún alrededor de los asentamientos humanos . Mustela frenata es poco conocido en
esta zona de Panamá .

Urocyon cinereoargenteus se encuentra principalmente en pastizales y rastrojo s
los cuales son, también, el hábitat preferido del muleto Qylvilagus brasdiensis) . Lo s
tres roedores pequeños mencionados en relación con Sitio Sierra, son especies d e
pastizales, acequias y bosques secundarios y semi-secos .

La composición taxonómica de estas muestras invita algunas observaciones espe .
cíficas que son pertinentes a la evaluación de los impactos humanos en los ambien-
tes colindantes (ver Cooke 1979) :

[ 11 Están ausentes tres mamíferos grandes y apetecibles de los bosques maduros :
el tapier (Tapires bairdii)[el corzo (Mazama americatta) y el puerco de monte .(Ta-
yassu pecar¡) ; [2] con la excepción de la ardilla colorada, no se encuentran especie s
arbóreas, tales como los monos y los perezosos ; [3 ¡el saíno es común solamente e n
la Cueva de los Ladrones — el sitio que está mas cerca de la cordillera — ; ocurre e n
muy bajas proporciones en Cerro Mangote (un indivíduo) y en Sitio Sierra ; [4]los
roedores histricomorfos son mucho menos frecuentes en todos estos sitios que e n
Cerro Brujo (Bocas del Toro), un pequeño asentamiento agrícola ocupado entr e
el 600 y 900 d .C . (Linares 1976, Linares y White 1980) ; [5 ]aunque los huesos pos-
cranianos de los perros domésticos, no se encuentran generalmente en los basurero s
precolombinos en Panamá, sus dientes sí se enterraban con personas importante s
( c .f Lothrop 1937) .

Puede deducirse consiguientemente que, por lo menos en estos cinco sitios (loca-
lizados todo en un área donde la precipitación es poca [1,000 — 1,500 a .C . ; Cook e
19791 ), la cacería se concentraba en aquellas especies de mamíferos que prefiere n
o toleran hábitats costeros, semi—abiertos, o perturbados en alguna manera por la s
actividades humanas . Si los indígenas criaban perros, es lógico que los hubieran usa -
do para cazar (Cooke 1979) . La escasa representación de los saínos y de los ñeques
—ambas especies particularmente susceptibles a las jaurías — podría estar relaciona -
da con este tipo de cacería .

El panorama ambiental presentado por los mamíferos se reafirma al compararse
con las muestras de aves encontradas en Cerro Mangote y en Sitio Sierra .
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En la actualidad, Cerro Mangote se encuentra a 8 kilómetros del mar, detrás d e
una albina extensa, y delante de una zona de pastizales y bosques deciduos . Barber
(1980) especula que hace 7,000 años, cuando el sitio fue ocupado por primera ve z
por grupos humanos, estaba a sólo 2 km de la costa . Ya que el mapache es mu y
común cerca de los manglares donde se alimenta de cangrejos, crustáceos y peces, s u
abundancia en los depósitos culturales — representa el 12% de los huesos y e l
43% de los individuos (Cooke 1984a)—, se compagina bien con los ambientes inferi-
dos por la información geomorfológica .

Las especies de aves encontradas en los depósitos fechados entre el 5,000 y
3,000 a .C . (identificadas por SO) se presentan en la Tabla 2 . Cinco (el coco blanco ,
el playero aliblanco, los playeritos gordo y gracioso y el zarapito trinador, o chic o
carato), habitan en el fango costero, en los manglares o en las albinas inundadas . En
efecto, las primeras dos especies — las que menos frecuentemente se alejan de la cos-
ta (Ridgely 1976) — representan más de la mitad del total de individuos . Las garza s
azul y pechiblanca cazan en diversos hábitats acuáticos . El loro rea] trasnocha en
grandes bandadas en los manglares . Las únicas especies que no son propias de hábi -
tats costeros son la tierrerita colorada y la tortolita, Geotrygon montana . La prime-
ra, sin embargo, es un ave típica de las áreas abiertas de todo tipo y puede verse co n
frecuencia cerca de las albinas. La segunda es una especie tímida de los bosque s
semi—deciduos la cual se encuentra infrecuentemente en el área hoy en día .

Aunque la cantidad de especies identificadas es poca, la avifauna de Cerro Man-
gote corrobora la abundancia de venados y gatos de mangle, permitiendo la deduc-
ción de que los habitantes precolombinos cazaban en los manglares, en las playa s
arenosas, a orillas de las albinas, y en los pastizales y bosques semi—deciduos locali -
zados en los linderos de la .tierra firme .

En Sitio Sierra, es mayor la cantidad de especies de aves que fue utilizada por lo s
habitantes precolombinos (Tabla 3) . Localizado hoy en día a 12 km deI mar, entr e
el 300 a .C . y el 500 d .C ., debió distar entre 10 y 10,5 kilómetros de éste, a orillas
deI río Santa María y rodeado de meandros antiguos, pantanos de agua dulce y —
tal como señalamos en una sección 6 — maizales y rastrojos .

Una comparación de las proporciones de las distintas familias en la muestra indi-
ca que el 47,2% representan aves predominantemente acuáticas (paticuervos, patos ,
garzas y rálidos) . Los patos incluyen especies de ciénagas (tales como los huichi-
chíes), lo mismo que de aguas profundas (Aythya) . Es probable que el pato real ya
hubiera sido domesticado : los especímenes encontrados son muy grandes . Tambié n
se rescataron en los pisos de las viviendas indígenas, huesos de aves muy jóvenes qu e
podrían ser de patos . Dendrocygna viduata, el jacamillo, está extinguido en Panam á
(Cooke y Olson, 1984) .

Con la excepción deI loro frentirrojo el cual pudo haber sido importado a la al-
dea desde lejos, las otras especies son todas típicas de pastizales y otras áreas a6ier -
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I Cuadro 2 : Las aves identificadas en las muestras osteolbgicas de cerro Mangote ,
Coclé, 5,000 — 3,000 a .C . (excavaciones de 195516 y 1979)o
	 .

TAXON

	

NOMBRE VERNACULO

	

HUESOS

	

¡NOS.

ARDEIDA E
Egrctu c .fc. .1ea o tricolor
THRESRIORNITHIDA E
Eudocimus alb m
SCOLOPACIDA E
Catoptraphot umipilmam s
GaEJris canm

.,
m

Cilidris mauri o polla
Calidria,sp . inde¡ .(pequego )
c .f Numcniu pharopu s
tOLUMBIDA E
Gmlrygo. ..una )

c .f G .monun a
Columbina talpacot i
PSITTACIDA E
A.. .na ochrucephil a
PASSERIFORME S
AVES, si. cl .iraur

Garata ...Hg... pechbhnc.

	

2

	

1

Coco blanco

	

17

	

g

Playero (chi.) diblce .

	

7

	

5
Playentogordo

	

1

	

1
RaYerito gracioso

	

2

	

1
nayento(pcquebo)

	

I

	

+
Z..pilo lrinador

	

1

	

1

Tonolila

	

4•

	

I

Tortoliu colorWa(rierre ri u)

	

I

	

1

Loro real o cabecia.arillo

	

I

	

I
Padridos

	

a

	

3- -
37

TOTALES :

Ob.,a, nes
0 : 4 huesos son de la ettw ion de McGl.ry(1956). 73de bs de AR(Ranera 19801.
+ : Prcbablemrnh pertenrcor a Cmacd o p reílb (.~m en el .lono..m euIwnd)
• : uno

n
de pr elr.enrme hd ,d no puede distlngunae de Zendda aniaeha ¡pdoma rablaguda)

• : lán rrPraun odan Pes e~ecin diJertnhs
++ : el nümero mlirbno de Wlyilum u ha bando en el .ol de ¡os indh idum edcvbdos para cada ~Iwto eu1Wra1 ia,.noc do
por AR (.&,¡ni en preparfdrr)
L. nonrbm sr,~mson Im de Wermara (1965.75).
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Cuadro 3 . Las aves identificadas en las muestras osteológicas de Sitio Sierra ,
Coclé, 300 a .C . — 500 d .C . (según Cooke, 1984, b )

----------------------------------------------------- -

TAXON

	

NOMBRE VERNACULO

	

INDS.

PHALACROCORACIDAE (2)
Phalacrocorax olivaceus Cormorán (paticuervo) 2

ARDEIDAE (18 )
Ardeidae, gens . indets. 6
Ardea herodias Garzón ceno 2

Egretta alba Garza blanca 7

Butorides striatus s .l . Chicuaco/martinete 2

cf Nyctanassa violacea Huraña (rola) 1

THRESKIORNITHIDAE (

	

1)
Ajaia ajaja Garza paleta (pato cucharo) 1

ANATIDAE y cf ANATIDAE (21 )
Anatidae, gens . indets. 4

cf. Anatidae 5
cf. Anatidae (muy jóvenes) 2
Dendrocygna viduata lacamillo 1
Dendrocygna cf viduata Jacamillo 1
Dendrocygna sp . 5
Cairina moschata pato real 2
Aythya affinis Pato pechiblanco 1

FALCONIFORMES ( 5)
Femilia indet. 4
Falco cf femora8s Halcón azulado 1

PHASIANIDAE (11 )
Colinus vistatus Codorniz (perdiz de llano) 1 1

RALLIDAE ( 2)

Porzana Carolina Cocalequita pasajera 1
Amaurolimnas concolor (¿7) Raspón castaño 1

x •

2 .2.

20 . 0

1 . 1

23 .3

5 . 6

12 . 2

2 .2
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CHARADRBFORMES Playeros, gaviotas etc . (

	

1 )

COLUMBIDAE ( 7 )

Columbidae, gens . indets. Palomas, torcazas etc . 2
Columba sp. Paloma, torcaza 1
Zenaida sp . Paloma rabiaguda/ahblanca 1
Columbina minuta Tortobta sabanera 2
ct Leptotsla verreauxi Paloma rabiblanca 1

PSITTACIDAE ( 4 )
Brotogerisjugularis Perico piquiblanco 3
Amazoná~autumnalis Loro trentirrojo 1

CUCULIDAE ( 4 )

Coccyzus ct minor Cuclillo de manglar 1
Crotophaga sulcirostris Garrapatero sabanero 2
Crotophaga cf ani Garrapatero común 1

STRIGIFORMES ( 2)
Fam. indet . 1

Tyto alba Lechuza 1

CAPRMULGIDAE (

	

1 )

Caprimulgus cayennesis Dormilón (capacho) chico 1

PICIDAE (

	

1)

ct Melanerpes rubricapillus Carpintero habado 1

PASSERIFORMES Paséridos ( 9)
Fam. indet . 7

ct Muscivora tyrannus Tyereta sabanera 1
c .f Cassidix mexicanus Chango 1

No-PASER IDO (pequeño)

	

( 1 )

TOTALES

	

9 0

• : Calculado en base a las Familias y Ordenes, únicamente .

1 . 1

20



tas o semi—abiertas . La especie más común en la muestra, es la perdiz de llano o co-
dorniz (Colinus cristatus) la que abunda en las llanuras semiáridas de Coclé, Herrer a
y Veraguas. Otras especies características de esta zona en la actualidad, son el dor-
milón (o capacho) chico, el halcón azulado, la tortolita o tierrerita sabanera, la ti -
jereta sabanera y las palomas rabiaguda y aliblanca . Es más, ninguna de estas espe-
cies se encuentra en los bosques maduros a menos de que esten emigrando o que ha -
ya en éstos, amplias áreas abiertas .

Teniendo en cuenta la extinción del jacamillo, —evento que bien pudo haber ocu-
rrido antes de la Conquista —, todas las especies de aves que se encontraron en la al-
dea precolombina podrían observarse en 1984, en una excursión ornitológica al mis-
mo sitio (Cooke 1984x : 298) .

Conclusiones "

Los datos que hemos presentado en este ensayo proceden de solamente tres regio-
nes del país (el río Chagres, la vertiente del Pacífico de la Región Central y el occi-
dente de Chiriquí .) En algunos casos, reflejan las condiciones de zonas ecológica s
que tienen características muy especiales (la Bahía de Parita, por ejemplo) y, e n
otros, las colindantes con una sola comunidad humana . Por esta razón, es peligroso
asumir que el análisis que hemos presentado de los impactos humanos sobre lo s
ambientes panameños, sea representativo de todos los rincones del Istmo .

Habiendo hecho esta observación, creemos que la interrelación entre los grupo s
humanos y los ambientes terrestres durante la prehistoria sigue aproximadamente el
mismo patrón de evolución en las tres regiones estudiadas, aún cuando haya diferen-
cias cualitativas y cronológicas entre ellas .

Este patrón coloca la primera ocupación de Panamá a fines del Pleistoceno, cuan -
do los cazadores paleolíticos debieron influir en la extinción de varias especies d e
mamíferos grandes .

Entre el 10,000 y 5,000 a .C . una pequeña población descendiente de los paleoin-
dios se vio obligada a adaptarse a la fauna y flora del Holoceno temprano, movili-
zándose de campamento en campamento a través de áreas bastante extensas del te-
rritorio nacional y subsistiendo de la cacería de animales medianos y pequeños, de
la recolección de productos vegetales silvestres y, ocasionalmente, de la pesca . Du-
rante este período, es probable que el impacto humano en el ambiente haya sid o
relativamente leve .

Quizás tan tempranamente como el quinto milenio a .C ., se detecta alguna form a
de agricultura en las estribaciones de la vertiente del Pacífico de Panamá, incluyen -
do el maíz que había venido bajando lentamente por Centroamérica procedente de
México . Aunque podemos asumir que otras plantas se cultivaban para esta época ,
aún las desconocemos en los depósitos arqueológicos .
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Alrededor deI 3,000 a .C . la agricultura se introdujo a la parte central del Carib e
donde pequeñas poblaciones comenzaron a abrir parcelas en los bosques tropicales .
En las montañas de Chiriquí, es probable que, durante el Illo milenio a .C ., el culti-
vo de los tubérculos existiera lado a lado con la recolección de los productos arbó-
reos . Pero parece ser que, aquí, los bosques montanos se mantuvieron más intacto s
hasta que la introducción de una agricultura basada en el maíz, condujera a los gru-
pos humanos a talarlos rápidamente .

En el primer milenio a .C ., se nota un aumento de población en todo el Istmo . E s
en este momento cuando los agricultores comienzan a congregarse en el aluvión d e
las llanuras costeras donde construyen aldeas nucleadas y permanentes que distru-
tán de los suelos renovados cada año por los desbordamientos de los ríos . Pobla-
ciones agrícolas también colonizan los valles de Volcán y Cerro Punta donde lo s
suelos volcánicos son aptos para mantener muchas aldeas. La deforestación se vuel-
ve más intensa, acompañada por mejoras en la tecnología de piedra la que permit e
la eliminación más eficiente de los bosques de galería y montanos .

Para comienzos de la era cristiana, podemos vislumbrar a grandes áreas de Pana -
má ocupadas por comunidades agrícolas rodeadas de huertas en diferentes estado s
de preparación y regeneración, en las que se cultivaban el maíz — ahora genética -
mente diversificado y bastante más productivo que cuando llegó al Istmo —, los fri-
joles, los zapallos y los tubérculos. Entre las huertas, se sembraban árboles frutales
y palmeras las cuales daban vino para los grandes "areytos" y pencas para hacer lo s
techos de las casas .

Por supuesto, el crecimiento demográfico humano y la tala de los bosques tuv o
un efecto profundo en la fauna nativa . Las especies más hurañas y menos resistente s
a la presión humana, huyeron a zonas lejanas . Simultáneamente aumentaron lo s
números de aquellos que conviven en simbiósis con el ser humano . Cerca de las co-
munidades de la Bahía de Parita, ya no existían para el tiempo de Cristo, tap ires, n i
puercos de monte, mientras ya era muy difícil llevar a casa un saíno o un ñeque .

El cazador dependía del venado blanco, ubicuo y resistente, con el que logr ó
mantener un equilibrio productivo hasta la aparición del arma de fuego .

*Esta síntesis incorpora información proporcionada por muchas disciplinas y no siempre com-
partimos todas las ideas expresadas en ella Hemos hecho, no obstante, el esfuerzo por realza r
los datos que disfrutan de nuestro consentimiento común . Los materiales de campo, recupera-
dos por el Proyecto Santa María entre 1982 y 1984, se someterán a análisis más completos y
algunas de las conclusiones que deducimos de éstos podrían ser modificadas en el futuro .
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Demografia histórica y ecología del istmo de Panamá, 1500-1945 '

Jorge [llueca B.

Introducció n

La historia ecológica de Panamá se ha caracterizado por grandes cambios ambienta-
les producidos por el hombre desde los tiempos precolombinos . La mayoría de tales
alteraciones estaban directamente relacionadas con la expansión de las actividade s
agrícolas. Las transformaciones del ambiente natural antes de 1800 reflejaron dra-
máticas fluctuaciones en la demografía de la región . Desde mediados deI siglo XIX ,
el paisaje natural del Istmo ha estado sujeto a continuas presiones de una población
que se expandía rápidamente . Debido a la falta de comprensión de las condicione s
de los trópicos húmedos, y por consiguiente de las limitaciones en la tecnología
agrícola, la explotación de estos frágiles ecosistemas ha sido más bien extensiva qu e
intensiva, produciendo niveles de deforestación y degradación ecológica en exces o
deI nivel general deI crecimiento de la población .

Demografiá y ecologtá, 1500-180 0

La población indígena del Istmo de Panamá cuando llegaron los españoles era posi-
blemente de 400,000 a 600,000 habitantes (Young, 1968) . Dos contemporáneos d e
los conquistadores, Gonzálo Fernández de Oviedo y Valdés y Bartolomé de las Ca-
sas, calcularon cifras mucho más altas.

La densidad de la población nativa fue suficientemente alta como para causar
grandes cambios ecológicos . Los primeros españoles encontraron extensas sabana s
hechas por el hombre, producto de la agricultura de tala y quema, ampliament e
practicada a lo largo de la vertiente dé¡ Pacífico del Istmo donde estaba concentrad a
la población indígena (Sauer, 1966 ; Bannett, 1968) . Los bosques tropicales de tie-
rras bajas al sur de la Divisoria Continental habían sido extensamente desmontados ,
de manera que las expedicionés españolas pasaban fácilmente a caballo a través d e
las llanuras costeras deI Pacífico que se extendían desde el Darién hasta Chiriqu í
(Ver Mapa 1) .

La fuerza de la expansión hispánica estuvo centrada en las llanuras central y
occidental de la Costa del Pacífico . Esta preferencia se debió en gran parte a las con-
diciones climáticas que diferían marcadamente de las del norte de la Divisoria Con -

•Traducción de Diana Endara.

2, 7



tinental . La variación estacional en la precipitación que existía en la vertiente de I
Pacífico en las partes central y occidental de Panamá era más favorable para la prá c.
tica de la agricultura de tala y quema .

Naturalmente los españoles eran atraídos a las sabanas por dos razones principa-
les . Primeramente, se necesitaba la mayor población nativa como mano de obra par a
las estancias . En segundo lugar la existencia de sabanas facilitaba la introducción d e
ganado mayor y otras actividades ganaderas .

La presencia de una estación seca bien definida a lo . largo de las llanuras costera s
del Pacífico, era también de atracción para los españoles por otras dos razones . L a
morbilidad debido a la malaria y a la fiebre amarilla disminuiría enormemente du-
rante este período debido a una correspondiente disminución de mosquitos del gé-
nero anopheles, los vectores de estas temidas enfermedades . Este no fue el caso e n
las áreas más húmedas de la vertiente del Caribe, especialmente en Bocas del Toro .
Además, la presencia de una estación seca facilitaba el transporte y el desplazamien -
to de la población de cuatro a seis meses deI año . Como consecuencia, se podía con-
ducir el comercio con menos dificultad a lo largo de las mesetas costeras del Pací-
fico .

Debido u dichos factores ambientales ; pocas colonias hispánicas se estableciero n
en el sector Caribeño de Panamá durante el período colonial . Las pocas que existie-
ron fueron fundadas sobre una base no agrícola. Colonias tales como Portobelo ,
Nombre de Dios y Chagres funcionaron como puertos para el comercio transístmi-
co . Concepción, Veraguas, en la vertiente del Caribe existió solamente en la medid a
en que sus minas de oro eran productivas . La desaparición de las colonias del Carib e
tales como Nuevo Lisboa, fue más bien la regla que la excepción . No es coincidenci a
que el área más densamente poblada del Panamá colonial, las amplias llanuras coste -
ras de la Península de Azuero, estuviese ubicada en una región climática con una es -
tación seca bien definida (Awi).

Además deI comercio transístmico y de la minería del oro, la ganadería constitu-
yó la meta económica más importante de los colonizadores españoles . Las industria s
ganaderas iniciales se establecieron en el centro y el occidente de Panamá durante
los siglos XVI y XVII, respectivamente .

Durante la segunda mitad del siglo XVI, al igual que otras áreas de Hispanoaméri -
ca, las minas de Concepción fueron mercados lucrativos que estimularon el desarro-
llo de actividades agrícolas y ganaderas en tierras cercanas, especialmente a lo larg o
de las llanuras costeras deI Pacífico en el centro de Panamá . Las estancias cerca d e
centros rurales tales como Natá y Los• Santos, prosperaron como productores y su .
plidores de ganado y maíz para las minas de Veraguas (Castillero Calvo, 1967). Est e
último poblado ya estaba funcionando como una fuente de alimentos para la ciuda d
de Panamá .

En ciertas regiones deI Istmo hubo un desmonte extenso durante el período co -
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lonial . En el siglo XVII, la madera de los aserríos al norte de la Ciudad de Panamá s e
usaba en la construcción de barcos y de edificios .

Durante la primera mitad del siglo XVII, surgió en Chiriquí una pequeña indus-
tria maderera . La madera de Remedios se exportaba a la ciudad de Panamá y a
Lima . Algunos aserraderos se convirtieron en astilleros, y en 1618 en un astillero s e
construyó un barco de 250 toneladas . No obstante, la industria maderera no demo -
ró en fracasar como resultado de la escasez de mano de obra y de la creciente inac-
cesibilidad de maderas de grados superiores .

A pesar de la introducción del ganado y de las actividades de los aserraderos, l a
superficie de las tierras explotadas declinó en Panamá durante los siglos XVI, XVI I
y XVIII . Ello se debió principalmente a la severa reducción de la población nativ a
de la región . La baja demográfica fue tal, que grandes porciones de las llanuras coste -
ras y la zona premontana del Istmo fueron reclamadas por los bosques poco despué s
de que los españoles entraron a Panamá (Bodowski, 1962) . Si no hubiese sido por
la presencia del ganado, la transformación fitofisionómica de la región hubiese sid o
completa .

El descenso en población nativa fue causado por enfermedades exóticas que lo s
europeos introdujeron en las Américas . Los nativos fueron desvastados por enferme-
dades desconocidas tales como la malaria, la fiebre amarilla, la influenza, el saram-
pión y la tuberculosis (Lowenstein, 1973) . Pese a que las poblaciones indígenas e n
toda la América hispana decayeron durante los siglos XVI y XVII, la baja en nú -
meros fue particularmente grave en Panamá . Sherburne Cook y Woodrow Barah ,
en su investigación de la relación entre el clima y la severidad de la disminución d e
la población entre los indios, encontraron que la destrucción de la vida como con-
secuencia de las enfermedades exógenas, era mayor en las regiones tropicales que e n
las templadas . Las investigaciones de Juan Freide y Germán Colmenares en la vecin a
Colombia, respaldan estas conclusiones (Cook and Borah, 1971) . En general, no fue
hasta 1800 que las poblaciones aborígenes de los Neotrópicos húmedos pudiero n
cambiar esta tendencia .

Se estimó que para 1788, la población indígena de Panamá sumaba un total d e
13,469 (Jaén Suárez, 1971) . Según el Cuadro 1, la población , conjunta de indios y
europeos en Panamá había sido reducida a menos de 60,000 para esa fecha .

La declinación demográfica total tuvo un impacto significativo en la ecología d e
Panamá, ya que se experimentó un retiro ecológico del hombie y un restablecimient o
de los bosques (Ver Mapa 2) . Las condiciones forestales pudieron regenerarse en 1 0

a 40 años . Gerardo Budowski (1962) sostiene que muchas comunidades de planta s
secundarias surgieron en el Istmo a través deI siglo XVI . "Esto es comprobado por
el examen de la vegetación de muchas regiones, hoy despobladas y donde, en reali-
dad, el bosque actual todavía muestra trazas de una naturaleza secundaria antigua " .
Ciertas áreas, hoy cubiertas por altos bosques, fueron descritas como sabanas po r
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Cuadro 1 : Población de Panamá, 1778 .1980

AÑO POB . AÑO POB .

1778 60,038 1875 224,03 2
1788 59,698 1911 336,74 2
1803 87,292 1920 446,09 8
1832 91,785 1930 467,45 9
1843 119,697 1940 622,576
1851 128,897 1950 805,18 5
1865 174,689 1960 1,075,54 1
1870 220,542 1970 1,428,082

1980 1,824,796

FUENTES : Ornar Jaén Suárez, "Estadísticas de Panamá : segunda mitad del Wo XVIII%

Andes de Clenciw Humanas, No .1 (Diciembre 1971, 8&90 ; Juan Antonio Susto, Censos pana
melbs en el s(glo XIX (Panamá, 1960) ; y República de Panamá, Contraloría General de la Re -
pública, Direcci6n de Estadísticas y Censo, CensosNacib=les de 1980 : Octcw Censo dePobla-
elon, Cuarto Censo de Vlstenda, 11 de mayo de 1980, Vol . II, Pobladdn, 17 .

cronistas españoles del siglo XVI .
Se informó que la población de ganado mayor en el Istmo era 193,000 en 179 0

(Mueca, 1983) . Según el sistema de clasificación climática de Kóppen, el ganado e n
ese informe correspondiente a las jurisdicciones de Panamá, Natá y Los Santo s
(129,500), estaba disperso en las tierras Awi, mientras que en Portobelo y en Vera-
guas (26,500), el ganado pacía principalmente en las tierras Ami . Probablement e
30,000 de las 37,000 cabezas de ganado y caballos correspondientes a Chiriquí pas-
taban en las tierras Ami, y el resto del ganado estaba en las tierras Awi al sur de Da-
vid . Bajo condiciones de pacer abierto del ganado en los pastos nativos, la capacida d
de sostenimiento de las tierras Ami y Awi es de aproximadamente 1 y 3 hectárea s
por animal, respectivamente (Ruthenberg, 1971) . Utilizando estas razones, se dedu-

ce que la superficie de tierras de pasto en Panamá en 1790, era aproximadament e
466,000 hectáreas .

Dada la variabilidad de las condiciones ambientales y la falta de información, e s
muy difícil calcular la superficie de tierras afectadas por las actividades agrícolas a
finales del siglo XVIII . No obstante, es probable que 12,000 productores utilizand o
el método de cultivo de roza eran suficiente para alimentar una población de 60,00 0
habitantes . Un agricultor que mantiene a cinco personas, requiere cerca de dos hec-
táreas de tierras cultivadas (Dasmann et al, 1974) . Teniendo en cuenta la baja densi-
dad de la población, y la gran disponibilidad de tierras, aproximadamente cada tre s
años se podía practicar una eficiente rotación de las parcelas agrícolas, permitiend o
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a la parcela original un período de descanso de nueve años . La superficie de tierr a
cultivada y el rastrojo por unidad agrícola, sería 8 hectáreas aproximadamente . Ba-
sado en estas estimaciones, la superficie de tierras agrícolas sería aproximadament e
96,000 hectáreas .

La superficie combinada de tierras para la agricultura y la ganadería en base a la s
proyecciones antes citadas, era de 562,000 hectáreas, lo que significa que en 1790 ,
el 92 .7 por ciento de la superficie de Panamá estaba cubierta de bosques .

Demografía y ecología, 1800-185 0

La colonización y el, desarrollo de áreas marginadas como producto del crecimient o
del comercio mundial, constituyó un giro importante en América Latina durante l a
última etapa del período colonial y las primeras décadas del períodd republicano
(Altman y Lockhart, 1976) . Esta tendencia era particularmente notable en las regio-
nes periféricas tales como Argentina, el sur de Chile, Costa Rica y el norte de Méxi-
co después de 1760 . La demanda de más productos se cumplía generalment e
aumentando la superficie de las tierras explotadas, atrayendo así las áreas margina -
les hacia una órbita más cerrada alrededor de los centros económicos macroregiona-
les, o transformándolos en nuevos núcleos regionales del desarrollo económico .

Tal parece haber sido el caso en los sectores occidental y central de Panamá, la s
regiones que suplían a los núcleos económicos surgientes en territorios cercanos del
Pacífico . Sus productos, en lugar de ser exportados a los principales mercados mun-
diales, eran comprados en los núcleos económicos regionales que participaban má s
directamente en el comercio mundial .

En realidad, mientras que el comercio en tránsito de la Provincia de Panamá dis-
minuiría, particularmente después de 1825, el comercio de la costa deI Pacífico d e
la Provincia de Veragúas aumentaba (¡llueca, 1983) . Esta fue una importante yuxta-
posición de los giros socioeconómicos que los historiadores no han tomado en con-
sideración, y la cual la Sociedad de los Amigos del País describió al Coronel Biddl e
en 1836 (Tello de Ugarte, 1971) . Esto explica el porqué los principales centros d e
población del interior de Panamá crecían, en momentos en que, la ciudad de Panam á
y otros centros de la ruta de tránsito disminuían .

En la década de 1830, Veraguas estaba compuesto por lo que hoy constituye n
las Provincias de Herrera, Los Santos, Veraguas, Chiriquí y Bocas del Toro . Si bien
el comercio transístmico declinó después de 1825, el interior de Panamá continu ó
creciendo económica y demográficamente en respuesta a los mercados de la cost a
del Pacífico . La creciente demanda por alimentos en Costa Rica, productor de caf é
en la década de 1830, estimuló la producción y el comercio en las regiones central y
occidental de la costa del Pacífico en el Istmo . Veraguas además proporcionó a l a
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Ciudad de Panamá un creciente suministro de provisiones incluyendo ganado, maíz
y arroz . Mariano Arosemena, en un informe presentado al Consejo Municipal en
1836, señaló que la importación de varios productos alimenticios desde el Perú ces ó
debido a que fueron substituidos por productos locales (Tello de Ugarte, 1971) .

No obstante, fue el Cantón de Alanje, que hoy día es la Provincia de Chiriquí, el
cual Los Amigos del País identificaron como uno que conducía un importante co-
mercio con la región minera de oro•del Chocó en Nueva Granada . William Wheel .
writght, el magnate norteamericano y constructor de ferrocarriles en Sur Améric a
también describió este luchativo comercio de carnes y derivados deI ganado, poco
después de su visita a David en 1844 (Wheelwright, 1844) .

Aunque no existen datos confiables sobre el mercado o la producción en Panam á
durante estos años, los padrones y censos de dicho período sugieren que el Istmo es -
taba experimentando un crecimiento demográfico significativo .

Este crecimiento se explica en parte por la inmigración relacionada con el incre-
mento en la actividad comercial, ya que es muy dudoso que los servicios médico s
disponibles en Panamá permitiesen el descenso de la mortalidad y el incremento d e
la fertilidad . Entre 1821 y 1850, nuevos colonizadores de Francia, Italia, España ,
así como de la ciudad de Panamá y otras regiones de Nueva Granada se reubicaro n
en las mesetas litorales deI Pacífico en el occidente de Panamá .

Los ajustes ecológicos también fueron responsables de los incrementos poblacio-
nales en el Istmo durante la primera mitad deI siglo XIX . En un período de tres si-
glos, los indios pudieron desarrollar resistencia a las enfermedades exóticas introdu-
cidas por los europeos (Cook ; Young, 1968) . Al mismo tiempo, es probable que lo s
europeos y mestizos también se habían adaptado mejor al ambiente tropical y ha-
bíanllegado a ser menos susceptibles a las enfermedades .

Si las cifras de población para 1843 son casi exactas, Panamá experimentó un a
tasa de crecimiento anual de 2 .44 de 1832 a 1843 precisamente en el momento qu e
supuestamente estaba experimentando una depresión económica .

El Cuadro 2 indica que el Distrito de Panamá era el único de los 8 centros princi-
pales de población que experimentó una reducción de la población de 1788 a 1843 .
Según el censo de 1832, el primero llevado a cabo en el período republicano, el Dis-
trito de Panamá tenía un total de 10,000 residentes, lo cual sugiere que esta reduc •
ción tuvo lugar durante la década de 1830 y principios de la de 1840 . Esto se de-
bió probablemente a la disminución de comercio transístmico a partir de 1826 .

Un cambio interesante que refleja el Cuadro 2 es el crecimiento de todos los de -
más centros principales de población en el Istmo durante este período, a pesai :.de l
descenso de la población de la Ciudad de Panamá . Penonomé y David, las dos área s
principales de producción de ganado, experimentaron los incrementos más impre-
sionantes . No fue hasta 1870 que el Distrito de Panamá sobrepasó a Penonomé .y se
reafum6 como el más populoso del Istmo .
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Cuadro 2 : Principales distritos de población deI istmo de Panamá, 1978 - 194 0

DISTRITO

	

1788 a

	

1803 a

	

1843 a 1865 a

	

1870 a

	

1900

	

1911 a

	

1920c

	

1940d

Panamá 5,954 7,224

	

4,897 8,209 15,862 34,179

	

37,505 66,851 133,346
Colón 1,750 8,246 14,632

	

17,748 32,950 78,11 9
Chorrera 1,576 2,937 3,063 4,843 .

	

.

	

.

	

4,251 6,977 11,040
Penonomé 2,259 8,598 10,879 12,667 .

	

.

	

.

	

10,897 15,965 18,640
Natá 2,546 5,604 10,086 5,888 .

	

.

	

.

	

4,329 4,963 5,97 6
Los Santos 4,218 . .

	

6,051 7,069 4,023 .

	

.

	

.

	

6,775 6,974 9,00 2
Las Tablas 2,825 5,488 7,761 5,547 .

	

.

	

.

	

8,610 10,197 15,86 3
Santiago 3,626 5,974 7,651 6,258 .

	

.

	

.

	

13,081 13,119 18,00 1
David 1,568 4,321 5,907 7,949 .

	

.

	

.

	

.

	

15,059 13,804 19,699

Fuentes : 'Ver Cuadro 1 ; b Comisi6n del Canal Istmim, The Cana! Record, Vol L no . 2 (septiembre 11, 1907),6 ; cAntenor Quezada ,
1928 Panama-America Annual Commercial Guide (New York, 1928), 16-18 y Repúbbcade Panamá, Contraloría General de la Rep6 -
blica, Censo de Pobladdn : 1940, VOL X, Compendio General, 80-85 .
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El ascenso en la producción agrícola y animal que acompañó el incremento po-
blacional fue gradual la primera mitad del siglo diecinueve . El crecimiento demo.
gráfico fue insuficiente para estimular el desmonte de vastas áreas . No obstante ,
los pastos y los cultivos lentamenté invadían los bosques, especialmente en el centr o
y en el oeste de Panamá .

Seeman (1853) informó que, para 1850 un tercio de Panamá había sido des -
montado . Esto parece ser una estimación exagerada . Los registros de varias expedi-
ciones exploratorias contienen numerosas observaciones de extensas condiciones fo-
restales a través del resto de Panamá . Además, un examen de las estadísticas censa -
les de 1843 revela una baja densidad de población en gran parte deI Istmo .

Para mediados deI siglo XIX, las actuales Provincias de Panamá,Cblón y Darién ,
y la Comarca de San Blas, que tenían aproximadamente 40% de la masa de tierra d e
Panamá, conjuntamente tenían densidad de población menor que una persona po r
kilómetro cuadrado. Poco se conocía de Darién, excepto por los pocos indios qu e
habitaban el área . En 1831, Lloyd (1849) identificó la última como abundante en
bosques y carente de cultivos.

Napoleón Garella, Ingeniero Jefe del Cuerpo Real Francés de Mineros, preparó
en 1845 uno de los estudios geográficos más detallados realizados en el Istmo . El
informó sobre extensas condiciones forestales en una zona de aproximadamente 1 0
kilómetros de ancho entre la Ciudad de Panamá y el pueblo de Chagres (Garella ,
1845) . Probablemente no más de 3,000 personas vivían en un territorio de 1,70 0
kilómetros cuadrados .

En la mitad oriental del Istmo, incluyendo las Provincias de Panamá y Colón, se
encontraban cultivos y poblaciones principalmente en el área de la Ciudad de Pana-
má a San Carlos. El resto de la región, aproximadamente 34,000 kilómetros cua-
drados, estaba escasamente poblada y no desarrollada .

Bocas del Toro, que cubre, 8,917 kilómetros cuadrados, también estaba sin desa-
rrollar . Toda la porción atlántica al oeste de Chagres estaba escasamente poblada .
El censo de 1843 daba una población entre el Río Chages y la frontera con Cost a
Rica de menos de 2,000 .

La porción central deI Istmo, constituida por las actuales Provincias de Coclé ,
Veraguas, Herrera y Los Santos estaba poblada en un arco que rodeaba Penonomé ,
se dirigía al oeste de Santiago y volvía al este hacia Las Tablas . Dos tercios de la re-
gión, o cerca de 15,000 kilómetros cuadrados, estaban escasamente pobladós .

En Chiriquí, las áreas que comprenden el interior cercano a David y las llanura s
en la proximidad de San Lorenzo y Remedios estaban pobladas . El resto, cerca d e
7,000 kilómetros cuadrados, era mayormente bosque .

En resumen, cerca de 64,000 de los 77,082 kilómetros cuadrados, poco más d e
83 % del Istmo, probablemente conservaban su vegetación natural . Este porcentaj e
puede ser conservador ya que no incluye las áreas boscosas dentro de las zonas po -
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bladas .
En base a la limitada información de datos históricos disponibles, pareciera qu e

el número total de ganado que pacía en Panamá varió un poco entre 1790 y 1850, a
pesar de que en esta última fecha había mayor comercialización de carne de res y d e
ganado bovino en pie . Anteriormente, los principales productos derivados del gana -
do que se exportaban eran cuero y sebo . La intensificación de la comercializació n
de los productos .derivados del ganado no dependía entonces de un mayor númer o
de ganado, que ya de por sí era abundante . Un fenómeno común en la América La -
tina colonial antes de la revolución económica de la segunda parte del siglo XVIII ,
era la existencia de grandes cantidades de ganado salvaje (Winsberg, 1974) .

Usando la misma proporción de un productor por cada cinco personas, como se
hizo previamente, el número de productores del Istmo aumentó a 24,000 aproxima-
damente a mediados del siglo XIX . Esto significa que la superficie de tierras agríco-
las aumentó a 192,000 hectáreas . Suponiendo que las tierras de pasto eran aproxi-
madamente las mismas que en 1790, el área total de tierras agropecuarias incremen-
tó a cerca de 658,000 hectáreas para 1850, o sea 91 .5 por ciento de la superficie d e
Panamá .

Demografla y ecología, 1850 — 1945

El resurgimiento del comercio transístmico que acompañó la construcción de l
Ferrocarril de Panamá (1850-1855),alter6 las tendencias demográficas de la .primera
mitad del siglo cuando el desarrollo de la ciudad de Panamá estaba por detrás de lo s
principales núcleos económicos del interior . En la década siguiente, muchos inmi-
grantes se concentraron en la capital . Para 1852 la ciudad contaba con 137 casa s
comerciales, 9 hoteles, 6 restaurantes y 6 periódicos. La ciudad estaba en plen o
auge de construcción que no disminuyó hasta 1868 . En 1865 la capital ístmica y
sus alrededores tenían una población de 8,209 habitantes, y entre 1843 y 1870 cre-
ció a una tasa anual impresionantemente alta de 4 .45 % .

El esperado crecimiento de la población, sin embargo, continuó siendo retardado
por las enfermedades tropicales. Tracy Robinson, un agente fiscal del Ferrocarril d e
Panamá, estimó que cerca de 6,000 obreros empleados en la construcción del ferro -
carril murieron en servicio (Robinson, 1911). Los hospitales estaban constantemen-
te llenos y todos aquellos que deseaban mantener su salud buscaban sulfato de qui-
nina . A pesar de tales condiciones adversas, la . mayor disponibilidad de medicinas y
tratamiento médico redujeron el riesgo de enfermedad .

La creciente demanda *de los barcos visitantes por alimentos, así como la crecien -
te comunidad portuaria, estimularon la producción de ganado y de cultivos en el in -

37



terior (11lueca, 1983) . Las provincias centrales y occidentales de la costa del Pacífi-
co, suministraban ganado vacuno y porcino, aves y productos agrícolas al creciente
puerto . La mayor parte, si no casi todo el comercio con Costa Rica y el Chocó se
desvió al mercado más lucrativo de la ciudad de Panamá . Las flotas navieras comer-
ciales que conectaban los puertos del Pacífico en el interior con la capital, se expan-
dieron rápidamente . En la década de 1860, la introducción de los vapores costero s
revolucionó el transporte comercial de toda la costa panameña del Pacífico, facili .
tando .el transporte de ganado bovino en pie a .la zona transístmica .

La década de 1870 fue de singular importancia en la historia ecológica de Pana -
má . Fue durante esta época que se tomaron los primeros pasos tangibles para el de-
sarrollo .de un sector de exportaciones agrícolas (Illueca, 1983) .

El único producto agrícola de exportación importante, tanto en cantidad com o
en valor que surgió en ese tiempo fue el banano . Para 1875 las tierras bananeras s e
habían expandido hacia el sur desde Colón una distancia de ocho kilómetros, co n
un ancho de cinco kilómetros aproximadamente (Panama Star and Herail, 1875).
En un período de dos años, las exportaciones aumentaron a 192,000 racimos, y
entre 1889 y 1899 la producción anual alcanzó 339,546 racimos.

El cultivo y la comercialización de la caña de azúcar y del café también se ex-
pandieron durante la década de 1870, aunque con menos éxito que el banano . E n
las orillas del Río Bayano se estableció la primera plantación moderna de caña d e
azúcar, pero fracasó debido a la escasez de mano de obra y a las plagas de insectos .
Hacia fines de la misma década, se establecieron en Coclé y en Chiriquí las primera s
plantaciones modernas de café .

Los cambios más dramáticos en el uso de la tierra que se dieron en la segund a
parte del siglo XIX estaban relacionados con el manejo de los pastos . A medida qu e
la demanda de carne de res aumentaba en los puertos de Panamá y Colón, la crí a
de ganado se desarrolló como una actividad lucrativa, y creció continuamente a l o
largo de la costa del Pacífico . La introducción de dos nuevas prácticas de manej o
tenían como objetivo mejorar la alimentación del ganado .

Primeramente, los exóticos pastos Pará (Panicum purpurascens) y Guinea (Po-
nicum maximum), ambos de origen africano, poco a poco fueron reemplazando la s
sabanas nativas a partir de 1850 (Illueca, 1983) . Estos pastos exóticos eran más nu-
tritivos que los nativos.

En segundo lugar, el establecimiento de pastos exóticos fue acompañado simultá-
neamente por el cercamiento de las tierras con vallas . Ello fue necesario tanto para
el manejo de los pasos como para mejorar las prácticas de cruce de ganado . Las cer-
cas de alambre de púa aparecieron en Panamá en la misma época en que se introdu-
jeron Pará y Guinea (Fuson, 1958) .

Una investigación de los registros notariales durante el período comprendido en-
tre 1850 a 1910, reveló la magnitud del impacto de estas prácticas de pastore o
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(]llueca, 1983) . En 1870, solamente el25%de las parcelas rurales vendidas con l a
certificación de un notario estaban cercadas . No obstante, de 1880 a 1910, el 76 . 8
por ciento de todos los potreros de Pará y Guinea estaban cercados con vallas.

El Dr . Moritz Wagner (1863) un naturalista alemán que viajó mucho por Ch iriquí
en 1858, proveyó la información más digna de crédito sobre la distribución espacia l
de las sabanas para pacer del ganado . Según sus cálculos, estas últimas se expandían d e
veintiseis a veintinueve kilómetros más allá del litoral Pacífico, y los únicos árbole s
de tamaño significativo que quedaban eran pequeños remanentes de bosques tropi-
cales bajos y de bosques deciduos premontanos que bordeaban los cursos de ríos .
Wagner observó también en varios sitios, la ininterrumpida extensión de sabanas
desde las llanuras costeras hasta el borde más bajo de la zona premontana de Chiri-
quí, especialmente más alta de Dolega y Boquerón . Las tierras de pastos habían sid o
recientemente establecidas en los Llanos de Volcán, y en algunas áreas daban la im-
presión de cintas que cortaban grandes y densos bosques .

El impacto ambiental del crecimiento poblacional fue más evidente después d e
1880 . El siguiente año marcó el comienzo de la construcción deI Canal de Panamá
por la Compañía Francesa Universal del Canal Oceánico . En 16 meses, 11,448 in-
migrantes habían llegado al Istmo (Susto, 1960) . En años siguientes, la inmigració n
fue un factor importante que contribuyó a un acelerado crecimiento poblacional .

Un proyecto tan inmenso como la construcción del canal, ciertamente tendrí a
un impacto significativo en el ambiente . . Las necesidades de mano de obra junt o
con la expansión de las oportunidades económicas atrajeron un número creciente de _
personas del área comprendida entre las ciudades de Panamá y Colón . Cuando e l
Teniente Charles C . Rogers visitó el Istmo en 1881, observó pocas tierras desmonta -
das entre Panamá y Colón (United States, Navy Department, 1988) . En su inform e
presentado en 1887, seis años después, señala que esta misma área había sido exten-
samente despejada de árboles y parecía un poblado continuo a lo largo del ferroca-
rril .

El establecimiento de plantaciones de banano en Bocas del Toro en la década d e
1880 por el Snyder Banana Company, también resultó en un extenso desmonte d e
la floresta . En 1899, la United Fruit Company adquirió los valores de la Snyder Ba-
nana Company . En 1904, sus plantaciones se extendían sobre 1,300 kilómetros
cuadrados en el occidente de Panamá y empleaban cerca de 20,000 obreros .

En 1904, la construcción deI Canal de Panamá había sido reiniciada bajo la direc-
ción de los Estados Unidos . Miles de inmigrantes de todo el mundo afluyeron al is-
mo en búsqueda de trabajo . Fue tan grande su número que en 1910 la Comisió n
deI Canal Istmico terminó su reclutamiento por contrato de mano de obra fuera d e
Panamá . En base al censo de 1930, 49,144 extranjeros eran residentes de Panamá ,
excluyendo los 29,000 que habitaban en la Zona del Canal . El Cuadro 1 indica qu e
la población del Istmo aumentó a 333,742 en 1911, en comparación con la cifró d e
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224,032 en 1875 . La tasa de crecimiento anual de Panamá, 3 .17 de 1911 a 192 0
fue la más alta de su historia .

El incremento de la población durante las primeras dos décadas del siglo XX fu e
en parte el resultado de los avances médicos que facilitaron la adaptación humana a l
trópico húmedo . El doctor William C. Gorgas, funcionario jefe de sanidad en la Zo-
na del Canal de Panamá, contribuyó a la reducción de la fiebre amarilla y la malari a
en todo el país . Las tasas de mortalidad para las ciudades de Panamá y Colón baja -
ron de 65 .82 y 49 .48 por mil, en 1905, a 21 .44 y 21 .24, en 1920 (Quinzada, 1928) .

Las presiones del incremento poblacional introdujeron nuevos estímulos para ha-
cer desmontes entre 1900 y 1945 . La agricultura se expandió y los pastos fuero n
incrementados grandemente .

El establecimiento del cultivo mecanizado deI arroz fue quizás el desarrollo má s
importante en el Panamá rural en la década de 1930 . Para 1951-53 el Istmo produ-
jo el 40 por ciento del total de las cosechas de arroz de los seis países centroameri-
canos . Otros productos agrícolas importantes eran maíz, plátano, banano, cacao y
papas .

Sin embargo, el alimento producido en Panamá era insuficiente para satisface r
las necesidades del incremento poblacional . A medida que aumentaron las impor-
taciones de alimentos, se requerían mayores cultivos para reducir el déficit de ex-
portación .

El crecimiento de la población y las complejidades ecológicas de la agricultur a
tropical contribuyeron en parte a un balance comercial desfavorable . A diferencia
del siglo XIX, la agricultura local resultaba insuficiente para alimentar a la pobla-
ción por lo que se tuvo que importar alimeñto adicional . Entre 1908 y 1929 el pro-
medio anual de importaciones de toda clase ascendió a B/ .11,870,151 . Las exporta-
ciones anuales promediaron 131 .3,357,642 . En los años posteriores a la separació n
de Colombia, nuestro país importaba anualmente un promedio de 131 .2,800,000 d e
alimentos y bebidas, o sea el 30% de la importación total (IBueca, 1983) .

El conflicto entre el crecimiento 'poblacional y las complejidades de la explota -
ción del medio ambiente tropical húmedo, se reveló claramente durante la Primera
Guerra Mundial . La interrupción del comercio internacional resultó en la disminu-
ción de la importación de alimentos a Panamá . Los costos de alimentos subieron a
niveles altos y se temía que el país no pódría satisfacer las necesidades nutricionale s
de su población . Esta misma situación se repitió durante la Segunda Guerra Mun-
dial .

Las presiones inmediatas del crecimiento poblacional, junto con la noción de qu e
existía inmensa fertilidad en el ambiente tropical húmedo, no condujeron a una ca-
bal utilización ecológica del ambiente . Se importó tecnología de la zona templad a
para incrementar la producción agrícola . A pesar de la adopción de esta tecnología ,
varios experimentos botánicos realizados durante las primeras décadas del siglo se -
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ñalaron las dificultades de transplantar el estilo agrícola de la zona templada al tró-
pico .

El desarrollo comercial en Panamá de 1850 a 1945 aceleró el crecimiento demo -
gráfico del Istmo . La inmigración y las mejoras sanitarias fueron factores principa-
les en el crecimiento de la población que ascendió a 446,098 en 1920, y 622,576 e n
1940 . Las presiones de la población ejercieron demandas nutritivas adicionales so-
bre el medio que no podían ser satisfechas . Como resultado, había que depende r
de importaciones costosas de alimentos . No obstante, el impacto ambiental de esta s
demandas era evidente . Valdés, en su Geografía de PanamA, informó que 27,800 ki-
lómetros cuadrados del Istmo estaban habitados en 1920 (Valdés, 1923) .

No existe información detallada sobre el alcance de la deforestación en toda Pa -
namá hasta 1945 . No obstante, un estudio reciente brinda información valiosa so-
bre el grado del uso de la tierra en una región (Illueca, 1983) . En el período com-
prendido entre 1906 y 1938 se adjudicaron a personas particulares en Chiriqu í
2,770 parcelas de tierra que abarcaban una superficie de 334,144 .8966 hectáreas .
Esta última cifra representaba el 38 .15 por ciento de la superficie total de la provin-
cia .

Un muestreo de estos casos sugiere que solamente el 5 por ciento de las tierra s
adjudicadas a personas particulares estaba en estado de bosque secundario o madu-
ro . Los pastos exóticos y naturales representaban el 55 por ciento de estas tierras, y
rastrojos el 35 por ciento . El aspecto más importante de estas tierras era que la s
compradas por personas que no las ocupaban eran parcelas que exhibían perturba -
cines ecológicas generales manifestadas en sabanas y rastrojos .

Como el 5 por ciento de estas tierras estaba situado en bosques, se estima qu e
317,437,6517 hectáreas del total adjudicado en 1938, fueron deforestadas . Ello
significa que no más que el 63 .7 por ciento de la superficie de Chiriquí estaba cu-
bierto de bosques . La cifra real es mucho más baja, ya que estos cálculos no toma n
en cuenta las tierras deforestadas que no se adjudicaron .

Para mediados del siglo XX, Garver (1947) proporcionó cálculos de la superfici e
de bosques en Panamá a escala nacional . Excluyendo la antigua Zona deI Canal, e l
70 por ciento del país permanecía cubierto de bosques. Esto significa que duran-
te el siglo después de la construcción del Ferrocarril de Panamá, aproximadament e
1,650,000 hectáreas fueron deforestadas, en comparación con 96,000 durante lo s
cincuenta años precedentes .

Conclusü n

El Istmo de Panamá había experimentado grandes cambios ecológicos para 150 0
D .C . La mayoría de las tierras bajas de la costa del Pacífico habían sido transfor -
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madas a sabanas abiertas por la población precolombina . La conquista de Panam á
por los españoles trajo un retroceso ecológico deI hombre . La población indígen a
disminuyó sostenidamente durante casi tres siglos debido al impacto devastador d e
las enfermedades exóticas que acompañaban a los conquistadores . De no ser por l a
introducción de ganado, el reclamo de la tierra por los bosques hubiera sido má s
completo . Aún así, aproximadamente 92 .7% deI Istmo estaba bajo bosques para
1800 . El final del siglo XVIII y el comienzo deI XIX presenciaron nuevos desarro-
llos económicos que gradualmente estimularon la apertura de nuevas tierras, aunqu e
para 1850 casi el 9 1 .5 % de Panamá permanecía cubierto de bosque . La deforesta -
ción se aceleró después de 1850 con la construcción primero del Ferrocarril de Pa-
namá'y luego del Cana] de Panamá . Factores como la inmigración, el crecimiento
de la población, la emergencia de la agricultura comercial y la revolución en el ma -
nejo de pastos promovieron el desarrollo de nuevas tierras . Al mismo tiempo, debi-
do a limitaciones en la tecnología, este desarrollo agropecuario tendía a ser más ex-
tensivo que intensivo . La presión de alimentar a una creciente población a base d e
una explotación extensiva de la tierra se reflejó en la desaparición de aproximada -
mente 1,650,000 hectáreas de bosques entre 1850 y 1947 .
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